Sociología de los cambios sociales by Urteaga, Eguzki
Sociología de los cambios sociales 
Resumen: 
Este anículo defiende la hipótesis según la cual se produce una dl\ ers1tlcacu)n) mulnph a 10n dd camb1o >OCIJI 4uc ,e d fine "<'"'" un 
fenómeno circular en el cual los actores producen transformaciones S1Sh~m1ca que, a su' ez. oncntan ~us c~,mport.lmtcntos indl\ 1du:~ks S1 la 
noción de camb1o socJal es consubstancial a la sociología, en la mcchda en que esta dJsctplma se- const1tu~c en rcJcción a los acontC'Cirmcnto~ que 
han transformado el orden social duramc el siglo XIX, se ha conwn1do progrcmamcmc en un CJC ccmr.1i de la "'"'''''f'" C<>nl<'lllP<>r· nca_1unto 
a la acción y organización social. Como consecuencia de la mutaciones sociales. cconómH.'l~) culturJ.Ics de lt.l · Ultlmos tre1ntJ años , con' u:nc 
replantearse la reflex1ón sobre el cambio social, lo que 1mphca cstud1ar las teori:~>, los nl\clcs de anihs1s. las tendencias) las C\ph,·a<wn<s dd 
cambio soc1al 
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Abstrae!: 
This aniclc dcfcnds thc hypothcs1s accord1ng to wh1ch there takcs place a divcrsification and mult1phcat10n ofthe oc1al changc that1s dcllncd 
as a circular phcnomenon m wh1ch the actors produce systcmic transformauons that, m turn, facc h1s md1vidual bcha\lors 1 f thc nouon of 
social change is innate to the sociology bccausc th1s disc1plmc 1s conslllutcd m rcact1on to thc C\cnts that haw translonncd thc soc1aillldcr 
during thc X!Xth ccntury, it has turncd progrcss1vcly into an csscntial pan of thc contcmporary soc1ology a long" nh thc act1on ami soc1.11 
organization. As conscqucncc ofthc social, cconomJc and cultural mutations of last tluny ycars, 11 1s com cmcnt restan the rcflrcuon about thc 
social changc, wh1ch implies to study thc thcorics, thc levcls ofanalys1s, thc tcndenc1cs und thc cxplanauons ofthc soc1al changc. 
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INTRODUCCIÓN 
L a noción de cambio social es consubstancial a la sociología en la medida en que esta disciplina se constituye en reacción a los acontecimientos que han 
sacudido el orden social durante el siglo XIX, de modo que 
el cambio aparece como el resultado de las revoluciones , 
mutaciones y transformaciones políticas, sociales, 
económicas y culturales. En este sentido, la sociología es 
la heredera de tres revoluciones: la revolución científica, la 
revolución francesa y la revolución industrial: 1) la 
revolución gala, destruyendo el orden feodal, favorece le 
advenimiento de la democracia liberal , del ciudadano y de 
los derechos humanos, 2) las transformaciones inducidas 
por la revolución industrial , poniendo de manifiesto la 
pobreza de la clase obrera en formacion, provoca la inquietud 
y posteriormente el análisis social, y 3) los eventos políticos 
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del final del siglo confieren cierta visibilidad a los fenómenos 
que la sociología pretende estud1ar 
Con el transcurso del t1crnpo, la sociología se ha 
institucionalizado con: la emancipación de los ststemas 
sociales, políticos, económicos y científicos con respecto 
a la religión, la creación de umversidades autónomas y la 
emergencia de figuras, es decir de soció logos que proponen 
una v1sión original de la sociedad. En tre estos fundadores 
se encuetran Durkheim en Francia, Weber en Alemama o 
Pareto en Italia . Con el transcurso del tiempo, el cambto 
social se ha convertido en un eje central de la soc1ología 
contemporánea junto a la acción y organización social. Si 
Ilenri Mendras ofrece una visión optim1sta del cambto soc1al, 
subrayando las transformaciOnes y las mutations de la 
soctedad, Pierre Bourdicu considera que cambtos aparentes, 
tales como la masificación del SIStema educat1vo, esconden 
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una rcproducc10n d la d 1guJidade social , m1 nlra 
que Raymond lloudon des ah 1ca cualquier e fucrto de 
elaborar una teoría global del camb1o soc1al 
A pe ar del 1nterés de estas teorlas, connene 
rcpluntcarse la refle¡o;1ón sobre el camb1o soc1al, 
esencialmente por trc ratones. Fn pnmcr lugar, tra~ él 
abandono de los plantearntcntns globale y de los enfoques 
tdcol6g1cos, es po tblc abordar .:1 carnbto apltcando la 
metodología soctológtca al an5hsts de las transfonnactonc 
Ol'talc actuales. Ln egundo lugar, no ~e produce una 
corre pondencta entre la, gro~nde · teoría del cambio soctal 
y los proce os ,k mdustnaltt.al'ión, modernización y 
d munatl/<lctón de las suctedadcs, como ocurría entre 1945 
y 1975. lm tercer lugar, la soc1ologia practicada hoy en 
día, sobre todo en los E. tados Unidos, priVIlegia otros 
objetos de invcsttgactón Por eJemplo . propone una 
soc10logia del acontecimiento e~ dcc1r una sociología que 
interpreta las ruptura~ brutales del siglo XX (caida del 
Muro de Berlín, atentado del 11 de sepuembre). <dos 
acontecimientos soc1alcs catastróficos, creando rupturas 
en el seno ele un SIStema soctal, tanto al nivel macro como 
mtcro, constttuyen los mayores dcsaftos a las teorías 
actuaks ele! cambto soctal>>'. 
Se puede definir el cambto sonal como un fenómeno 
c1rcular en el cual los actores producen transfom1aciones 
>tstém1cas que, a su vez, onentan sus comportamientos 
tneltvidualcs. Así, la urbantzactón es un proceso favore¿ido 
por las dectsioncs, conductas y acciOnes ele los indtviduos, 
y, smmltáncamcnte, este proceso mlluye en la propensión 
de las personas a concentrarse en las ciudades. Más allá, 
este artículo se plantea las siguientes preguntas: ¿Cuáles 
son las pnncipalcs teorías del cambto social? ¿Cuáles son 
los niveles de anáhsts del cambio social?. ¿Cuáles son las 
tcndcnctas principales del cambto soctal? y, por último, 
¡,Cuáles son las cxphcac10ncs del cambio social? 
LAS TJWRÍAS DEL CAMBIO SOCIAL 
Varias teorías, que han visto la luz en el siglo XIX, 
ptetcndcn e¡o;pltcar el cambto social a partir de unos 
planteamientos abstractos y globales. Ent re ellos se 
encuentran las teorías de Comte y de Mar¡o;, Por un lado, 
Comte propone su famosa ley de los tres estados que 
con~tttu1·e una suce•ión de etapa• a través de las cuales 
trall\tlJIIJII tu.Ja, Ja, '<>l'tcu;~dc' 1) en el e>tado teológico, 
la tdt u>n ll>nn.t !.1 matnz de toda nda sut·tal y el hon10nte 
de tnd.t rdk,wn, .:!) en el estadu meta11sico, emerge una 
nwral r.t<'llHlal que torna como referente la ratón o la 
naturalaa 1 J¡, en el e>tJd<> ClentdiCo, se produce un 
acal>amt<'IIIU · una l<'ahlanún del progreso. Por otro lado, 
\lat x dt tmgu~ 'anu> IIP'' de ~oucdad : 
• 1,,, <l<'tcdad~s prtmtttvas cuyo pnncipio de 
npJOtJ<'Il>n ~S d C<lllll<>l UC Jos nlCtodOS agricoJas por eJ 
pod r central, 
• la so tedade anuguas donde la esclantud 
con Utu)e la forma pnnctpal de explotactón, 
• las soc1cuadcs feudales donde la scr.tdumbre se 
connenc en la fom1a de c\plotac1ón esencial. 
• las soctedades capnalístas donde el asalariado 
cumple la misma función. 
Constdera la burguesía como el princ1pal actor de la 
rel'oluc1ón francesa ya que, en el crepúsculo de la sociedad 
feodal, d antagonismo entre la aristocracia y la burguesía 
conduce a un cnfrentanuento cuyo vencedor es la burguesía 
que se com·tertc en la clase dommante de la sociedad 
cap1taliste. obre la base de esta teoría. el autor del Capital 
prcd1ce una lucha de clases entre la burguesía y el 
prolctanado que desembocará necesariamente sobre la 
nctona de este ultuno. En Le 18 Bllmzmre de Louis-
Napoléon Bonaparze, Marx afina su clasiftcac1ón 
distmguiendo la burguesía, la pequeña burguesía, el 
proletariado y la gente del campo así como las fracciones 
de clase (burguesía industrial, commerctal, financiera). La 
fuerza de su análists reside en la existencia de una potencia 
endógena de polan¿¡¡ción y de fragmentación: los segmentos 
de clase se asoctan a otros fragmentos para formar una 
clase en sí o se dtvid1rán todavía más. 
Para Durkheim, el cambto social es ante todo un 
periodo de transición entre dos estados estables de la 
soctedad. No obstante, en La division du travail social 
(1893), el sociólogo francés analiza el cambio a través de 
tres fenómenos concomitenes: una profundización de la 
división del trabajo social, el paso de una solidaridad mecánica 
a una solidaridad orgánica y una densidad creciente. Desde 
el punto de vista de la morfología social, esta dcnsificactón 
a la vez material (aumento del volumen y de la densidad de 
la población, es decir la disminución de la dtstancia media 
entre las personas) y moral (aumento del número de 
interacciones sociales). Esta denstficación se produce 
especialmente en las ciudades. 
Nisbet, por su parte , insiste en el paso de la 
comunidad a la modernidad que se convierte en el objeto 
principal de la sociología. Este planteamiento se acompatia 
de una rellexión sobre las consecuencias del éxodo rural y 
de la llegada masiva de migrantes sobre el orden socia l. En 
esta materia Chicago constituye un verdadero laboratorio, 
puesto que el orden soctal conoce importantes osci laciones 
como consecuencia de los fenómenos de interacción, de 
conlltcto y de agregación entre las d1stintas comunidades 
soc tales y étnicas. Esta c1udad americana poco t1ene que 
ver con los pueblos rurales donde predomma el modelo 
campcsmo compuesto por círculos de pertenencia pequeños 
y encaJados. En este senlldo, cada individuo pertenece a 
una famtha, un pueblo y un dueiio, de modo que una persona 
que no ocupa un lugar dctenmnado en esta sociedad se 
convtcrta en vagabundo. 
1 11 \1 ll:"i \~ • \1 , u: 1 he suCh1hlglca1 \tudy ut c:oc1al ¡;hangc 1996 pres1dcnttal adres su, Americam Sociologicnl Rniel'~ ó2 ( 1997), pp. 1 ~JI 
La transtción del mundo rural al mundo urbano 
tran forma la soctabtlidad en la medtda en que. la JinstOn 
del trabajo y el mtercambio comercial pro' ocan una 
muhtphcactón de los tntere e> ) a acta cada intere · a un 
determinado círculo social. Por CJemplo, al tnterés rehgioso 
le corresponde un circulo constituido por fehgreses .tn 
embargo, con el transcurso del tiempo. lo ctrculos octale 
se ven sometidos a una tnple transformación. su numero 
crece y su aruculactón e transforma . Astmtsmo. el 
tndtviduahsmo resulla de una nueva conextón entre los 
círculos El indtvtduo urbano es itnico porque es a la veL. un 
hombre, un esposo, un padre, un profesor de unn·erstdad. 
un habttante de París, un católico y el miembro de una 
asociación. En este senttdo, la muhtphcactón de los círculos 
soc iales permite pertenenctas multiples y el que carece de 
sociabiltdad está condenado a la exclusión. Dicho de otra 
forma, la urbanización favorece la indn tdualtzactón 
entendida como una forma de ltbrarse de las comunidades 
tradi cionales y provoca cierto aislamtento que se puede 
convertir en exclustón social. 
Para Simmel, esta evoluctón de los círculos socia les 
se corresponde con el desarrollo de la sociabihdad conforme 
avance el tiempo: si el mño pertenece a un nitmero reducido 
de círculos en tomo a su familia, el paso a la edad adulta se 
corresponde con a la complejidad creciente de su 
vinculación. Forsé le añade una tercera etapa, el de la 
entropía, en la medida en que Jos estudios demuestran que 
el volumen de sociabi lidad se reduce y se centra en un 
pequeño número de círculos , geográficamente bten 
ubicados , como pueden ser el vecindario o el parentesco. 
A su vez, los clásicos han identificado con claridad 
la transición de la sociedad feodal a la sociedad capitalista. 
En su retrato del capitalismo, Marx avanza una explicacion 
sobre su nacimiento: la acumulación primitiva del capital 
por una clase social , la burguesía. Cuenta la expropiación 
de Jos campesinos por las elites terratenientes europeas: 
enclosures (apropiación de las tierras municipales por los 
grandes terratenientes) , clearing of es/ates (expropiación 
de tierras destinadas a la producción agrícola) . En este 
sentido, Marx avanza una explicación materialista del 
advenimiento del capitalismo porque parte de las relaciones 
de propiedad. No obstante, Marx y Engels no olvidan la 
importancia de los factores políticos y culturales en el 
cambio social, tales como las instituciones, la legislación, 
las ideologías, las filosofías, las concepciones religiosas . 
Desarrollando esta idea, Weber establece una homología 
estructural entre la ética protestante y el espíritu del 
capitalismo puesto que la creencia en la teoría del elegido, 
la responsabilidad individual, el trabajo y la propensión al 
ascetismo favorecen la búsqueda racional del beneficio. 
Mientras que Marx se centra en el capital, Weber privilegia 
el espiritu del capitalismo. 
En esta óptica, Kalberg se interesa por las causas 
que favorecen el advenimiento del capitalismo: los conflictos 
armad:!., d ,·r .:tmt r r ptdCI de la P' bl < tón, el aumenw 
d • la üferta d~ mct.lo pr~cwsc' , el de> rr011,, <k la 
nomia mon tan • 1 u d la ·tudaJc, ) la 'en tata 
que r·r s 'tllan bs \Í d n 'ega·t 'n tnkn,,res para d 
comen.·t : al~unos de est, s f. -wr , eslln pr~sentes en 
Otras Cl\ f a< lOO<'. ) n ''ll'JS <'P<'-' Js, , U 'OnJUnCtón 
consutu~e un dcmenw daH: .• \su n K.1 b ·r~ cnunna 
otros tantos !actores 11 • <'sarll" un r-1de ' un d.rcdto 
ra<-tonal. un ·¡·tema monetan,, " 't Jo a un <'Ontahthdad 
raciOnal. la emergcncta de una hurgU<'sta de una dase de 
con ·umidores. la pn1ducctón dctmada al ttlcr ·aJ,,, una e u ca 
economtca ractonal, la te ·nolo~ta. la ctcncta ~ la cmdadania 
:So obstante. la simple yu>.taposi tc'n de las causas 
facthtadorcs ' necesanas. mduso de. pue de un censo 
exhaustt\'0, no son ;ulicientes para productr una causaltJaJ 
adecuada. [,s tndtspensabk tntrodU<'tr una comprenstón 
tanto de los con te, tos que oncntan las acctones tndt\ tduale> 
como de las tnteracctone. e'tstcntc entre los fenómenos. 
Así, la repeu ión de los conflictos annados onenta la acctón 
en direcctón de la pre,·isión racional de los recursos 
materiales y financieros nccesanos para hacer la guerra. 'e 
trata de una n ·tón comprcnst\ a. htstónca, comparatn a, 
con te xtua!, multtcausal y que abre el camtno a la 
modehzactón. 
LOS NIVELES DE A:'>ÁLISIS DEL CAMBIO OCIAL 
Ex tsten tres mvelcs de an;iltst> del camb to soctal: 
macro-sociológico, mcso-soctológtco y mtcro-soctológtco. 
El nn·el macro-sociológico 
Se habla de cambto soc tal radtcal cuan d o la 
transfonnación es brutal y rápida. Las revoluciones pueden 
considerarse como camb tos radical es cuando se 
corresponden con eventos stn precedentes. Muy a menudo, 
la sociología repugna a tomar la medtda de la radicalidad de 
los cambtos que pueden acontecer. Por eJemplo, los campos 
de extenninio y el nazismo constttuyen para Harcndt eventos 
sin precedentes, mientras que los sociólogos de esta época 
los consideran como casos límites de snuaciones sociales 
ordinarias. El estructuro-functOnalismo de Parsons 
difícilmente puede comprender la radtcaltdad de un 
acontecimiento porque pnvilegta una visión mtegrada , 
regulada y unida de la sociedad y busca analogías y 
congruencias. Así, ciertos sociólogos tratan se aproxtmar 
la Shoah con otros genoctdios, tanto del pasado como del 
presente. El problema es que los razonamientos analógico e 
ideal-típico son insuficientes para comprender el genocidto 
perpetrado por los nazis y los esfuerzos para asimilar el 
sistema nazi al modelo burocrático y Hitler al profeta han 
fracasado. 
Bachr trata de mtegrar estos acontecimtentos 
interesándose por las condiciones de análisis de un evento 
radical. Un evento sin precedentes es un acontecimiento 
nuevo, inhabitual , no institucionalizado, no prevtsto y orig•nal. 
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De todo ello resulta que un evento an ¡rreced nte no e 
puede: p•cdecrr ,., unir. puesto que sólo puede ser 
Identificado ex posl A í, era posrble prc:decu la caída d la 
l 1116n S0\1 uca pero no la e\oluci n del bloque soc1ali u. 
A nru mo, e podia prever la caída de Wcmtar pero no el 
advenmuento tan rápido del nan mo. Por su parte, c:l JI de 
sepllc:mbre de 2001 consutuye un ca o límite de: atentado 
tcrronsta, unque no sea un ataque m ¡m:cedcntc , y forma 
un acontccmucnto radJcahncnte nuevo desde el punto de 
'1 ta de las rdalJone mtcrnacJOnalc:s .. 'o puede comparar;c 
con Pcrl llarbor po1 e meo razone : 1) AI·Qau.la no es un 
1-.stado como Japón 2) Al ·QaJda no ha reiVIndicado c:l 
atentJdo, 3) el objetivo de: este atentado Sigue siendo 
1111 tenoso : la dcstruccu)n de los Estado llmdos, del 
occidente o de la en t1andad, 4) la rcspuc,;ta de los 1-.stados 
Umdos ha consistido en lanzar una ofensiva contra un 
gob1cmo qut: no ha pcrpt:trado directamente el atentado y 
5) el gobierno amencano no ha tomado medidas de represalia 
contra lo mu ulmanes amencanos. Acontecimientos tales 
como la caída del M uro de 11erlín o el 11 de septiembre 
constlluycn cambiO> sociales radicales en la med1da en que 
son eventos s1n precedentes que crean problemas de 
intehgibiiidad. la caída del Muro de Berlín por su rapidez y 
su brut:JIJdad y el 11 de septiembre por sus repercusiOnes 
en las relaciones mternacJonalcs. 
Otros sociólogos han msislldo en los cambios 
socJetales Por CJemplo, en Le wmps des tribus (1988), 
Maffcsoll presenta el paso de una sociedad moderna 
dominada por lo social a una sociedad postmoderna donde 
predomina lo societal. La sociedad posmoderna está 
compuesta por un conjunto complejo de tribus afectivas 
vinculadas entre sí por una soludandad orgánica. <<Asistimos 
tendencJalmente al reemplazamiento de un social 
raZionahzado por una soc~alidad a dominante empática»'. 
l.: u las fiestas, los mdividuos desaparecen detrás de las tribus 
que se agregan eventualmente en masas, generando una 
embriague¿ dionisiaca. Según Tessier, en su esfuerzo para 
explicar la excepciÓn franco-bntámca de las ji-ee porties, 
estas fiestas pueden considerarse como extremadamente 
Individualistas e Introspectivas por ciertos aspectos. 
Además, a par!Jr de un análisis de las políticas públicas y de 
las relaciones de fuerza en los ámbitos musicales y festivos, 
Tcssier demuestra que, leJOS de constituir el honzonte 
d1omsiaco de todas las sociedades occidentales, la fiesta 
tcum "\lo aparece c:n un momento determinado (los años 
1 'lNU y l'l9UJ >. 'e nrcun"nbrc u dos paises: Francia y 
tJJan lln:taJ\a . l•llu denn1cstra que la interpretación 
pu tmodcrnJ del rumhJ<l social se apoya en sólidas 
un C!'\lt •Jcu.Hu:~ cmpint~as . 
Otn" c'tud10' ~bNdan los l'ambios que afectan a 
lo " tema' de \'Jh>res, cspel'lalmente analizados por 
ln¡¡khart. htc autor afinna que el de ·arrollo económico 
conduce: a la adopciÓn por los mdn·iduos de \'aJores 
postmat~riales, tales como la racionalidad, la tolerancJa. la 
confianza en lo> demás o la partJCipacion política. Esto· 
valores estan en adecuaciÓn con nuevas necesidades. en un 
contexto de rique7.a creciente. que se corresponden con la 
voluntad de reahzac1ón personal, de una calidad de vida 
supcnor o de protecc1on del med1o ambiente. lnglehart 
pn\'llegia un enfoque epistemológico que conduce a la 
prcdJcnón, sin rccumr a una teoría general: <<nuestra tesis 
es qu~ d desarrollo económico tiene consecuencias culrurales 
y políticas sistemáticas y, en cierta medida, prc,·isibles. Estas 
consecuencias no resultan de reglas implacables de la historia, 
sino que son tend.:ncias probables>>'. 
Analit.ando tres holeadas del World Values Sun·ey, 
encuesta sobre los valores realizada en 65 paises que 
representan el 75% de la población mundial entre 1981 y 
1998, y los datos del European Va/ues Survey, lnglehart y 
Baker proponen dos ejes principales: un primer eje opone 
los valores tradiciOnales (creencia en Dios, Importancia de 
la religión, patnotismo exacerbado, respecto de la autoridad) 
a los valores raciOnales y seculares, y un segundo eje opone 
los valores postmateriahstas (el desarrollo económico y la 
segundad) a los valores postmaterialistas (dar dinero a los 
pobres , ayudar a los países en vía de desarrollo o realizarse 
en su trabaJo). Llegan a cuatro conclusiones principales: 
- La ubicación de los países se corresponde con las 
zonas culturales definidas por Huntington. Por ejemplo, exite 
una homogeneidad de los naciones europeos protestantes 
(valores postmateríalistas y va lores racionales-seculares 
fuertes) y los países del antiguo bloque comun ista que 
asocian una racionalidad secular con unos valores 
materialistas. 
- La tendencia general entre 1981 y 1998 es la de un 
desarrollo de los valores postmateriahstas y de la racionalidad 
secular, aunque esta idea deba ser matizada. Así, la racionalidad 
secular se extiende en los países occidentales, en los antiguos 
paises del Este pero solamente en dos países emergentes. 
- Detras de la tendencia general a la progresión de 
los valores postmaterialistas existen especificidades 
nacionales que hacen depender el cambio de valores de los 
contextos nacionales o path dependency. 
· El horizonte del cambio de valores no está 
necesariamente formado por los Estados Unidos con una 
presunta americanización de los valores en el mundo: por 
una parte, porque cada país tiende a evoluciOnar según sus 
peculiaridades naciOnales que dan fom1a a estos valores, y, 
por otra parte, puesto que los Estados Unidos constituyen 
una anomalía Ciertamente, sus valores son fuertemente 
postmatenaiistas pero la ética no es racional-secular, de 
modo que el horizonte de convergencia de los valores seria 
más el de los paises europeos de confesión protestante que 
el de los Estados Unidos. 
'' \1 f 1 SOl 1, M , l.t' lt mp' lln lrtbu:t .,Jrb, la Table Ronde, 1988, p.28 
1 l~c..,llli.\KI k. B.\1\.l:R \\.. t~.\h'l<JcmilaUun. culturdl changc nmt thc persistancc of trad1t1onal value>), Ameriran Sociolog¡ca/ Review. 65 
(~000). p N 
El niw>/ mfcro-sonológ¡co 
Los estudiOS sobre las comumdades local~· ~on 
cómodos para el anahsis del camb1o social. e~'noalmente 
por dos razones. Desde un punto de 'ISla metodológico, 
las monografias sobre las comuntdades son CJemplarc 
porque combman generalm~nte la mayoría de los métodos 
socwlógicos y permuen e:~.trapolar al mvel global los 
resultados logrados al mvel local, como lo demue ·tran la· 
investigaciones llevadas a cabo tanto por :>.1onn ( 1967) 
como por Fourastié ( 1979). Pueden igualmente ser 
reproducidos sin demas~adas dificultades ) abren la \"la a 
una acumulación sobre el estud1o del cambio social 1 
Caplow deplora que esta vtstón ha stdo sacnficada en nombre 
de la necesaria ongmalidad, los trabajos de Firth sobre los 
Tikopia, de Redfield y Lewts sobre el pueblo meJicano de 
Tepotzlan o de Lynd sobre Mtddletown constituyen modelos 
a seguir. 
El caso de Middleto\\ n es paradigmátiCO por la 
ubicación de las encuestas y los resultados obtentdos. Los 
esposos Lynd estudian una primera vez la pequeña ciudad 
Industrial de 40 000 habitantes situada en el Estado de 
Indiana. Se installan en ella durante 18 meses entre 1924 y 
1925. En 1935 , vuelven a esta ctudad con la ayuda de 
colaboradores y, en 1975, Caplow se desplaza allí para 
observar sus transfonnaciones a lo largo de 50 años. Esta 
repetición de la encuesta permtte un análisis detallado y sobre 
un largo periodo de los cambios sociales que han acontectdo 
en Middletown a lo largo del siglo XX. Entre 1925 y 1935, 
el municipio se enfrenta a la grande depresión económica 
que conduce las autoridades a desarrollar un programa de 
asitencia pública. Poco a poco, con la identificación creciente 
de los Lynd al marxismo, modifican su enfoque, lo que les 
permite encontrar nuevos elementos. En 1975, Caplow 
enriquece el modelo analítico anterior adaptándolo al nuevo 
contexto. 
Tanto los Lynd como Caplow llegan a tres 
conclusiones: 
- Los cambios sociales que han acontecido en la 
ciudad, tales como la homogeneización de las creencias 
religiosas según las clases sociales, la irrupción de las 
oficinas del gobierno federal en la vida diaria, el lugar 
creciente que ocupa la televisión en la organización del ocio, 
así como las pennanencias (patriotismo y justificación de 
las desigualdades sociales vigentes) dan cuenta de los 
cambios y permanencias observadas en los Estados Unidos. 
- El cambio social no es el hecho más relevante, 
puesto que se producen transformaciones marginales en 
tomo a la reproducció_n del sistema social. 
- El cambio está aún más subordinado a la 
reproducción ya que los cambios aparentes esconden una 
ausencia de cambio real. Por ejemplo, la vida sexual está 
fuertemente regulada por las normas que rijen el matrimonio. 
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Fntr~ ¡,,, ni\ e k. tll3\'r mt\'Tcl->< 10lb~1CO · s~ 
encuent el nl' d me<>·>< - ¡oJo 1 ,, u nltnc"Hl' tanto n n 
la· ms11tu ' t<Jn ., tak, '<'1110 k" pantd<'- . lo. 10J1 ' 3t<" o b 
1glc .ta , c~.lnh) c-on C't rto. 'c.: .. -r 'r . d sl'h .. "lJ.h7..Jl"" h)n. J b 
tmag~n de• la fanuha o ,k 13 '·u la. 1·. 1 ni\ d se :ttua entre 
los grandes 
transforniacwnes puntuak . 
Así, la e·fera fanuh:u ha ''n'' td<' cmco c\oht<'ll'n<'. 
Importante : 
- l. a rwcft ,¡r¡;aCI<Íll dt' /,, ¡;,,¡,., Durkhcnn pcr<'tb~ 
en el paso de la famiha amphada, donde C<lll\ 1\ n '.mas 
generaci<Jnes en un mtsmo hogar, a la tamdta nucle,H, 
compuesta por los padres) sus hqo:. una de las pnnctpalcs 
caractcnstlcas de la modemHlad S1 h1cn es <'terto que la 
familia nuclear constituye la nonna en los paíse. ocndcnt.de · 
desde hace cterto ttcmpo, los \ inculos de pan:ntc. co JUegan 
un papel crcctente en la cconom•a. a tra\é de las a~ udas 
dtrectas, y en el tmaginano soctal 
- La pril'atl;acióll dl' la Jiumlia En el cno de la 
familia, el domtctlio } la deciSiones se pm·aunn, en la 
medida en que el dornutorio se con\'lertc en un csp,lci<J 
pnvado y la fannlia mterficre meno· en la elecnón de "" 
miembros. 
- Las formas familian.!J m1nontarun están mt'}ur 
tolerada.\. St el dtvorcto está fuertemente reprobado en 
Europa hasta los años 1970, goza de una mayor aceptactón 
hoy en día como consecuencia de su gencrahzac1ón. Fsta 
tolerancia ttende a extenderse a nuevas fom1as famihares, 
tales como las familias recompuestas, monoparcntales o 
homoparentales. 
- De ahora e11 adelame, la jiu11ilw 110 es la 11111ca 
iiiSWIIcia de socwliwció11 pnmana puesto que está 
compitiendo con la escuela Esta competenc1a es cada vez 
mayor con el alargamtento de la cscolan/actón de los 1111'0s 
Los demás niños y los profestonalc de las guardcnas, de 
las escuelas y de las acttvidades penescolares comptten con 
los padres. 
- La crisis delmatrimo111o Fn Francta, por CJemplo 
1) el matrimonio retrocede pasando de 416 000 a 254 000 
entre 1972 y 1994, 2) la edad media del primer matrimonio 
aumenta paralelamente pasando de 22,5 a1'os para las 
mujeres y 24,5 años para los hombres en 1975 a 
respectivamente 28 y 30 años en 2000, 3) la parte de los 
nacimientos fuera del matrimonio aumenta pasando del 6,8% 
a más del 40% entre 1970 y 1998, 4) el d1vorcio progresa 
rápidamente, con 30 000 dtvorcios pronunctados en 1970 
y 125 000 en 2003. 
- Las jori11as familiare~· se diversifica" puesto que 
lma pareja joven convive durante vanos años antes de casarse 
y de tener htjos. No obstante, existen diferencias notables 
entre los países, en la medida en que, en 1997, la tasa de 
18110 
nacl!ruento fuera del 111:1tnmomo es del ,3~. en Uaha fr nte 
al SO% en Omarnarca Se produce •gualmcnte un auge de 
la f¡¡mlhas recompue tas o monoparcntalcs. F tas últ1ma 
se definen como una fam1ha donde uno de los padres 
cu1da en ohtano a ni menos u11 hiJO menor. l:n franc•a , el 
número t.lc ta famthas e ha duphcat.lo entre 1962 > 19'15, 
pasando de 700 000 a 1 SOO 000, e dcc1r el 1-t% de lu 
matrirnonto que llenen al menos un h1¡o tle meno> t.le 25 
años, frente al 9% en E paña y al 23% en Gran Bretai\a. 
At.lemá tlcl aumento de las farmlia monoparcntales, su 
estructura e recompone \11cntras que , en 1962, la parte 
en la composición de la fannhas monoparentalcs de loo 
v1udos, de los bcparados, tlc los d!vor<:tados y d.: los soltero> 
es rcsptCII\'amentc del 55"., 21%, 15% y del 9%, esta 
proporoon es del 1 1%, 10%, 4 7% y del 32"{, en 1999 En 
este scntit.lo, el dtvorc1o y el celibato, que explican menos 
de la cuarta parte de la monoparentahdad en 1962, 
constituyen cerca del ~0% al linal del siglo XX . 
1 .as tr•m>fom1ac•oncs afectan •gualmentc a la religión, 
a pesar de que ex1stan dili:rencias entre los paises católicos 
y protestantes, entre las nactones del norte y del sur de 
l:uropa y entre Fstados Unidos y Europa: 
- La securali:aciún d~: la rrltgtón. Por una parte, la 
separaciÓn de la Iglesia y del Estado y la laicización. Por 
otra parte, la prácuca rchgiosa s1gue bajando, ya que, entre 
1981 y 1999, la proporCIÓn de europeos del oeste que 
declaran una práctica cultual al menos una vez al mes ha 
retrocedido del 36% al 30%. Úmcamente Italia, Portugal y 
Dmamarca observan un aumenta de este porcentaJe. 
- El desarrollo del subjecllvismo y del indiwdualismo 
religioso. El subjcctlvtsmo s1gmfica que el ind1viduo (el 
su¡eto) se desmarca cada vez más de la institución (la Iglesia) 
y que mterpreta personalmente y libremente los textos 
fundadores de su rehgtón. Por e¡emplo, en Francia, la 
creencia en la reencarnaciÓn ha pasado del 22% al 25% 
entre 1981 y 1999 Davie habla a este propósito de believing 
wirhout belonging: una creencia religiosa sin pertenencia 
mSiltucional'. Este subjectivismo se acompaña de un 
individualismo creciente donde el individuo, además de 
proceder a una libre interpretación, amaña sus creencias 
asoctando distintas corrientes. Así, la fe creciente en la 
reencarnación se acompaña de una creenc1a constante en 
la resurrección, aunque estas dos ideas sean incompatibles 
para d , tor., ismn 
• 1-,'/ c'tc'<'ltnl<'llto drl rclatl\'1.\tno reltgwso Este 
r~lam·¡ mu 1 •mtí,·a que las personas creen cada vc7 menos 
4ue u rch ••Íin representa la verdad frente a las demás 
rdt 'lOO!" , 
• /.<1 r~ltgrún dt•;u dt• .\l"r la tinica ín.\'lancía de 
wno/r•,~t·,;,, '''f"rllual l'ntra en competencia con otras 
UlSIItu,·•oncs, tales como la escuela, 
· f/ ,>Hirma rl'itgiusu conoce una profunda 
n·,·umpo.\lnÚn lllfi'I'IW ct.•sde lo.\ cuios 1970. Hervicu-Léger 
demuestra de qué manera el subjetl\ 1smo, el relatl\'lsmo y 
el md1• •dualismo rchgtoso creciente desembocan sobre 
vano tipo de lo religioso. El auge de las sectas, del 
proselillsmo y de las convers•ones revelan que la religión 
está en movmuento. En este sentido. el catolocismo francés 
constituye un verdadero laboratono del cambio religwso en 
el lle,ágono al final de los años 1990'. 
En loo casos tanto de la fam11ia como de la religión, 
se observa una tendencia crec1ente a la mdividualizac1ón de 
Jos comportamientos. La mdtvidualización se traduce a 
tres n1veles: las conductas son cada vez más dner>as, las 
personas se libran paulatinamente de las mstltuc•oncs y los 
actores contribuyen cada vez más a la conslllución de estas 
esferas fanuliares y rehg1osas. Asimismo, se puede plantear 
una c1erta conexión entre el debtlitamiento de la religión y el 
aumento de los d1vorc10s y de la separaciones así como la 
progresión de los nacimtentos fuera del matnmonio y la 
generalización de las familias monoparentales y 
recompuestas. Varios mvestigadores, tales como Galland y 
Lemel (1996) así como Kokoreff y Rodnguez (2004), han 
tratado de detenmnar el nivel de interdependencia entre 
ambos factores. Pero el esfuerzo más elaborado en esta 
materia ha s1d0 realizado por el equipo del OFCE alrededor 
de Mendras durante los años 1990. Este grupo quiere 
proponer un análisis sistemático del cambio social en Francia 
desde los años 1970, tratando de no olvidar ni un sólo 
aspecto. El inventario de estos ámbitos y su puesta en 
relación han desembocado sobre la constitución de una 
matriz: pomendo de manifiesto una relación estadística entre 
dos variables (la bajada de la práctica religiosa y el aumento 
de los nacimientos fuera del matrimonio) o estableciendo 
un camb1o en cada subs1stema (la transformación religiosa 
y el desarrollo de las asociaciones). La contribución decisiva 
de este modelo estriba en su sistematicidad no reduccionista, 
dinámica y abierta. La metodología del cambiO social 
cruzado y comparado ha sido aplicada al estudio de la 
construcción europea para determinar si se ha producido 
una convergencia entre las sociedades europeas. Kaelble 
(1988), Mendras (1997), Crouch (1999) o Forsé y Langlois 
( 1 995) llegan a la conclusión de que se ha producido una 
convergencia relativa. 
LAS TENDENCIAS DEL CAMBIO SOCIAL 
El cambio soc1al afecta a todas las esferas de la 
soc1edad, tanto la familia, la escuela, la religtón como el 
traba¡o o la estratificación social. 
Las transformaciones del mundo laboral 
La feminización del mundo laboral es una de las 
pnnc1pales mutaciones de las sociedades modernas durante 
estas últimas decadas, además de constituir un laboratorio 
para estudiar dos cambios sociales esencia les: la evolución 
.. J)r\\'U, <l, Lo tl'ltttlvlt dt•s 8rUo11nlqun dt• /94$ n nosjours. Gcnhe, Labor ct f1des, 1996 
, 111 R\'llllwl l-(.,[ R, n. l~ Ptlt-rln t'llt' (Ofl\'tTii /.a religion rff mouvt-menr, Paris, Flammarion, 1999. 
de !Js relaciOnes de género enrre hombr~s ) muJere · ) 1:1· 
transformaciones del mundo laboral. :\laruan1 d~tiend la 
tesis según la cual la diferenc1a de genero se puede analizar 
a part1r de la ubicación de ambo, se:\os en el tnbapdo ), 
simultáneamente, las especificidades del trabaJO fementno , 
sinómmo de precanedad, de baJo· sal arto> ) de 
d1scriminac1ón profesional. Poco a poco ·e com 1encn en 
la realidad del trabajo asalariado. Eltrnlnjo femcmno se ha 
caracterizado por una triple evolución desde el tina! de la 
egunda Guerra :\lundial: 
- S1 la presencia femenina ha aumentado fuenemcntt' 
en el mundo laboral, las desiguldades de género se han 
mantenidO y recompuesto. En el pasado, las mujeres solo 
gozaban de un acceso parcial, reglamentado ) temporal a la 
esfera productiva. mientras que hoy en dia el run:l de 
acllv1dad de la mujer se parace al del hombre. sobre todo 
en las nuevas generaciOnes. A pesar de todo, siguen 
conociendo un mvel de desempleo, de precanedad y de 
salario reducido superior. 
- La persistencia del desempleo desde la cris1s de los 
años 1970 apenas ha afectado el proceso de femmizac1ón 
del asalariado en los países europeos. Como consecuencia 
de la asalanzación y terciarización del empleo, las muJeres 
se han engullido en sectores de actividad en plena expansión 
(samdad, educación, cuidado de personas mayores). 
- Las cuatro millones de mujeres que han integrado 
el asalariado en los años 1980 y 1990, no se han dispersado 
en la estructura profesional. A la segregación vertical (menor 
acceso a los cargos directivos) se añade una notable 
segregación horizontal. Así, en Francia, las seis categorías 
socio-profesionales más feminizadas reúnen el 52% de las 
trabaJadoras en 1983 y el 61% en 1998. 
En este sentido, la entrada masiva de las mujeres en 
el mercado laboral se ha acompañado de una recomposición 
de las desigualdades de género. Maruani explica este cambio 
por cuatro factores que están interrelaciOnados: 
- Existe una tolerancia social al nivel de desempleo 
superior de las mujeres. En el Hexágono, en 2004, las mujeres 
constituyen el 46% de los activos pero el 51% de los 
desempleados . Dos países europeos se distinguen por su 
bajo nivel de desempleo femenino: el Reino Unido y Suecia. 
- La feminización de una profesión conduce a su 
desvalorización y viceversa, aunque ex1stan contra-ejemplos. 
La mcdecina, el periodismo y el magisterio se han 
ampliamente feminizado sin provocar una pérdida notable 
de prestigio de estos oficios. 
- La cualificación es una construcción social sexuada 
que se produce en detrimento de las mujeres. Efectivamente, 
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El análisis de iJ t<:nnni7J<' Ión del asalanaJ,, pcmntc 
igualmente cslUJiai las Importantes transti.>rmanones del 
trabajo desde los JllOS 19 '0, <'<ln el de:;ltJOllo de las i'ormas 
particulares de empleo que reúnen el 11 ahaJO a t1emp<> p.lrl'l,li, 
la interimdad, los contratos a durac1ún dt•lellninada. l<ls 
contmtos de aprenditage o lo· contrJl<>s ayudados por las 
admuu !raciones . En hanc1a. en 200-1. sobre los 27,-1 
millones de actJYos, 6,8 millones est;in concernidos pOI t'sl;Is 
fonnas de empleo. C'1ertos sectores de la poblanón s~ 'en 
especialmente afectados. nncntras qu~ se ;ltnbuyen contJat<h 
de aprcndi7aJC o de 1111ennos a los JÓ' enes. las muJeres son 
muy mayontanas en el trabaJO a licmpo parc1al puesto <tUC, 
en 2002. el 83% de los trabajadores a t1empo parc¡¡II, son 
muJeres. En el -11% de los casos , las muJeres deseanan 
disponer de una dedicac1on completa . 
Las doncellas ofrecen un buen eJemplo de ello' A 
menudo se trata de muJeres mrnigrantcs, a veces analfabetas, 
que trabajan a tiempo parcial 1 a hmp1eza en los hoteles 
consl!tuye una actividad de servicios pe10 en cadena. 
teniendo en cuema que llenen que lnn¡)lar un gran número 
de habilaciOnes en poco tiempo, y parcialmente reahnda 
por subcontratas. Cua!qu1cr protesta o mtento de 
reivind1cac1Ón se traduce por un dcsp1do 1nmcdia10 y supone 
una verdadera lucha, v1olcnta y de larga duración. !.as CUJCfils 
de los supermercados ofrecen otro CJCrnplo sJgmficat1vo' 
Estas mujeres, que trabajan a t1empo parcial, están 
completamente sometidas a su direcciÓn que aJUSta la mano 
de obra al número de clientes a lo largo del dla y de la 
semana. Ello tiene dos consecuencias para estas 
trabajadoras: por una parte, la canl!dad y la ubicación de las 
horas de trabajo varían de un día para otro, lo que imposibilita 
cualquier previsión, y, por otra parte, los pcnouos de 
descanso, no pagados, se introducen entre dos turnos y 
son demasiado cortos como para poder hacer otras cosas. 
6 MEURS. 0., PONTIIIEUX S., «Una mesure de discnmination dans l'écart de salairc entre hommcs ct fcmmcs)), t:c·o110111Jt! et Statísttqur. )37-
338 (2004), pp.135-158. 
1 PUECH, 1 , «Le temps du remue-ménage. Cond1tions d 'cmploi ct de travail des fcmmes de e hambre,>, Socrologre du nm•ml. 46 (2004), pp 150-
167. 
1 PRUNIER-POULMAIRE, S., «Flexibilité assistée par ordinatcur Les caissiCres d'hypcrmarché)), Actes de In Rechcrchc etl ScíenCl'.\ SocinleJ, 
1 J \ (2000), pp.29-36. 
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Además, la mformati1.a<:1Ón de las ca¡as permne a la 
cllrccclóo obtener mformac10nes muy p1cc1sas obre la 
productividad de cada trabaJadora a lo largo dd día· cantidad 
de dmcro cuca¡ado, cantu.lad de dmcro devuelto, nt"1mero 
de correcc1one manuales, t1empo de reg1stro, modo de 
pago, cantHiad de articulo vend1dos y de cli ntes rcc1b1dos, 
y las obliga ha realizar nueva t:1reas que no rcahzaban 
antcnormcnte. 
En d timuva , la fi:mm1zación del mercado laboral 
constituye un carnb1o ~octal notable aunque las 
dc~1gualdades de género se mantengan. Eltraba¡o fcmenmo 
permite poner de man1f1esto Ciertas transformaciones de 
las cond1c10nes laborales. A i, Gollac pone de relieve un 
claro dctcnoro de las cond1ciones laborales entre 1984 y 
1 991 '. Así, una proporción crec1ente de los trabajadores 
declara que la e¡ccuc1ón de su trabajo impone llevar o 
llespla~.ar cargas pesada~ puesto que esta proporciÓn pasa 
del 21,4% al 38% entre 1984 y 1998. Este augmento se 
exphca por vanos factores: 1) el camb1o del protocolo de la 
encuesta y sobrc todo el de los encuestadores, 2) las 
'anac10nes cfcct1vas en las cond1c1oncs laborales, por 
ejemplo, el porcenta¡e de asalanados para los cuales la 
temperatura de ~u puesto de trabaJO es demasiado ba¡a pasa 
del 16% al 17% y los trabajadores que declaran trabajar en 
lugares donde la temperatura es demasiado alta han 
t1ansitado del 19% al 26°·u entre 1984 y 1991, y 3) los 
camb1os en las percepciOnes sub¡etiYas de los trabajadores. 
Esta degradación de las condiciOnes materiales de traba¡o 
se compag•na con un aumento del sufnmiento psicológico 
de los trabaJ3dores . La implicación creciente a través de 
los círculos de calidad o de los proyectos y las nuevas 
formas de gcst1ón cxphcan este fenómeno. Así , la 
evaluación de un asalariado por sus superiores es una forma 
de violencia simbólica y una fuente de angustia. Balazs y 
Faguer demuestran que la emergencia de la evaluación 
como nueva forma de gestionar conduce a una 
interiorizaciÓn de las extgenc1as de la direcc1ón. La 
cvaluac1ón concierne sobre todo la actitud y la competencia 
del trabajador. 
Se puede hablar de precarización del asalariado 
cuando se trata de empleos a duración determinada, a tiempo 
parctal, no deseados, mal pagados y que no se corresponden 
con la formación recibida. El trabajo en los fast-food 
l'On~tituve un verdadero laboratorio de la precarización en 
la mcl11dJ en ¡¡uc pcrnutc comprender la rclac1ón que 
lnanllcnc un sc~tor dctcu11utado de la poblactón, los alumnos 
y e tudJ.IUtcs dt.: cntrc 1 S y 25 a11os. y un traba¡o a ttcmpo 
parual en un ":ctor donde la coacciones Industriales y 
111<'r\'anttlc "'ll 11111) fucrles. ¡; ti:ctl\ amente . 1) deben nvir 
,·en:a dd pucsto de trahJJO para poder 1r rap1damcntc a su 
traha¡o, ~obre tollo st t1cnen ¡¡ue realitar horas extras, 2) 
los horanos de los estudiantes permiten una prens1ón lle 
los horanos de trabaJO durante un cuatnmestre y la mayoría 
llenen exámenes al final de cada cuatnmestre, 3) la mayoría 
de estos ¡óvenes han mtenonzado su fracaso universitario, 
4) su presenc1a esporád1ca en la UmYersidad les permite 
desarrollar competencias valoradas en los fasr-food, tales 
como la polivalenc1a, la relac1ón con la gente y la gestión de 
Situaciones connict1vas. 
La nexibilidad impuesta por los empresanos se 
traduce para los traba¡adores por un a¡uste de los tiempos 
laborales y de las condiciones de empleo. S111 embargo, 
todos los d1recttvos y los cargos intermedios no t1cnen la 
misma relac1ón con la nexibilidad. Así, Menger demuestra 
que el artista es un trabajador porque la creactón artística, 
aparentemente pura y fuerd de cualqu1er compromiso con 
el mundo real, obedece a determmantes económicos y 
soc~alcs y se caracteriza por su precariedad. La cond1ción 
artística se convterte en una metáfora del capitalismo, a 
pesar de que el arte sea muy a menudo crítico con el 
capitalismo. Cuatro metáforas predominan: 
- Al nivel de las cualificac10nes, la competencia 
sustituye el titulo como cnteno de clasificación, 
- La intermtlencia cons titu ye el horizonte del 
asalariado porque puede definirse como la fomta condensada 
y esencial del proyecto en el sentido de que el proyecto 
participa al nuevo espíritu del cap italismo. Menger define la 
intermitencia de la s1guiente forma: «el trabajo intermitente 
por proyecto con compromiso temporal y pago a la 
actuaCIÓn». 
La aparición de nuevas desigualdades 
infracategoriales , que se nutren de la aparición de las 
competencias en el marco del proyecto. Para realizar la 
mejor película, es decir el que realizará la mejor taquilla o 
que logrará el mayor número de distincciones, conviene 
atraer al mejor realizador y a los mejores actores. 
- Las remuneraciones sa laria les son cada vez más 
desigualitarias y se transforman. Por ejemplo, para los 
artistas americanos contratados por una productora de cine, 
existen tres niveles de retribución: una base fija a la que se 
añaden un salario variable individualizado y una participación 
colectiva al resultado. 
La recomposición de las desigualdades 
Las transformaciones del mercado laboral generan 
nuevas desigualdades sociales. Así, las innovaciones 
técnicas del traba¡o, con la gencra linción de la informá tica 
y de las nuevas tecnologías de la información y de la 
comunicación, han tenido profundas repercusiones sobre 
los oficios y, por consiguiente, sobre las desigualdades. Esta 
recompoSICIÓn de las desigualdades conlleva tres t1empos: 
'lJOll \(\ \t ... l~s 'h11H~s msc:n c .. , Pourquo1 et 'ommcnl on donnc un scns aux donnécs statistiques)~. Reme jra11cnise de sociologre, ., .. oJ 38, 
n• t (tW7l, rr 5·'h 
.. Pl'JOl KS. e .\ lll nmrr fn Frunl'r, Pans, ~CUII, 1998 
1) un crectemtento de 13 d~ ·¡gualde · tradi.:-10nal~s aumento 
de las de Igualdades de renta ~ de pammonio). ~) una 
multiplicación d~ las dtmenstones d~ ·¡guahtaria> , takscomo 
el ll!ulo o la salud. y 3) la recomposJcJon de toda· estas 
dcs1gualdadcs en función d~ nue\ o· cnterios (edad. género. 
etma) que se añaden a lo cntenos tradJ.:Jone de pwfes1on 
y de clase socia l. 
En pnmer lugar. las des1gualdades de ni,·el de '1da 
pueden ser analizadas a tra\·és de varios índtcadorc, emre 
los cuales se encuentran el alano y el patrimomo. ChaU\·el 11 
observa un aumento de las desigualdad~s de nivel de vida: 
- la desigualdad salanal aumenta. puesto que la 
d1ferencia entre el 10% de los trabajadores mejor pagado· 
y el 10% de los asalariados peor remunerados se ha 
deteriorado pasando del 3,1 al 3.5, 
- este detenoro puede exphcarse por las 
desigualdades de patnmomo que son muy supenore , 
- las transferencias y los 1mpuestos no consiguen 
corregir las destgua ldades de patnmonio y de renta y, 
además, la evolución de la fiscalidad, con la baJada notable 
de los impuestos pagados por las rentas supenores, fayorecc 
este incremento de las desigualdes pem11tiendo a los más 
ricos constitui r patnmonios considerables que son 
transmitidos a las siguientes generaciOnes. 
En segundo luga r, se les añaden nuevas fom1as de 
desigualdad. Por ejemplo, Bourdteu y Passeron han 
demostrado durante los años 1960 y 1970 que los títulos 
conslltuyen un capital cu ltural que entra en la definieion 
de las clases sociales". Si la sociedad francesa ha 
cambiado desde entonces, el título juega un papeltodavia 
mayor en la estructuración de las desigualdades, en un 
contexto de masificación escolar. Por una parte , las 
es tadísticas demuestran que las oportunidades de éxito 
de las clases superiores e inferiores se han acrecentado, 
ya que los hijos de obreros y de agricultores tenían 
mayores posibilidades de integrar una de las Grandes 
Escuelas de la República francesa en 1950 que en 1990". 
Por otro lado, los mismos títulos no dan las mismas 
oportunidades de lograr un empleo en función de su 
poseedor, de su entorno familiar y de su Universidad. La 
1 ' 
msSJft.l ' lc>n de 1 l ntl<fsJd d ha t nld<> ,·fe,·to. 
pcn r:¡" ntre Jos cual· " 11 Ul"Otra el de eo · crrar 
!Js da>e> p~pul re> en una tr.lmp "'lar • 
Como d muk> '· hJ .:om cmd en tm f c!l r crú Jcnt 
de d"crmnna.:J< n en las '' C'lcdJdo modcm:ts , las fanuhas 
10\"ICTICD ID3sl\ amente en du ·a,'ll'D, 1<> que rftl\ <>·a un 
.:stalhdo del '"tema cdu.:~tl\ ''entre un ccntn ~ una pcnfcn<.' 
de la que tratan d<' al'Jar> l.ts J. se, mcd¡as "- 1 a 
segregación t.~~~.~oJar, pn.xtu\·tJa ~n parte P''r IJ ~(.·grcg.tCtl'n 
urbana. es refor7Jda. de modo que la sc¡:rcpCl<>n espac1al 
se perpe1úa a tr:l\ é Jc 'arios acwre ur1:>.1no. las cl3,es 
medias••. las admuu:tra<·Joncs púhhcas1 y },)S ,·cntn>s 
educati,·os . :\lás allá. se ol:>>en a un dese<\ de scpar~.:Jón 
esrac1al por parle de !Js clases SOCiales , l<l que d 'S •mi:><.>ea 
en la creación de ghcuos ' . 
Entre las nu.:,·as Jnncns1ones de l;ts dest¡!Ualdadcs 
se encuentra la sanidad, }:1 que se constatan diStmtos ni\ eles 
de mortalidad según las catcgonas soe~alcs [),·"k los a1!os 
1970. aumentan las desigualdades de ac,·cso a la atendón 
médtca y a las prestaciones socJaks" ,\dcmh. l;t 
emergencia del capital corporJl como nue\ ;t dimcns1\111 de 
las desigualdades sociales se nurespondc con el 
acrecentamtento de las coacCiones mercanlllcs y de las 
ex1genc1as de mwwgem<'llt en aellYidadcs profestonalcs cad;t 
vez más tcrc1anas. Pues b1en. las diferenCia· corporak · 
son C\'ldentcs· los obeso son mayontanamente pobres'"· 
sobre todo en los estados l llldos, mu!ntras que la· clases 
superiores son má · delgadas, con consecuencias 
Importantes sobre la salud, la VIda fatmha• y la trayec1ona 
profesional. Ello se explica por las dtfcrenciJS de 
alimentacJón, de 1mbaJO, de va lore·, de renta y de acre ·o a 
los productos de ca hdad. 
En tercer lugar, las desigualdades se recomponen en 
func1ón de nuevos cntenos. As1, Chauvel' demuestra que 
se produce una fractura gencractonal en f·ranc1a desde 1975 
que se traduce de la s1guicnte fonna: 
- El reparto del poder asquiSIIivo. En 1975, los 
trabajadores de 50 a1los ganaban de media el 15% más que 
los de 30 atios, mientras que, en 2002, esta diferencia se 
11 CIIAUVEL, L., u Le retour des classes sociales?>>, Re\'Ue de /'OSCt: (octobre 2001). 
IZ BOURDIEU, P., La tlistinction. Crittque socia/e du jugement, Paris, Mmuit, 1979 
u EURIAT, M., THELOT, C., iiLC recrutement soc1al de l'élite scola1rc en FrJncc >>, Re\•ue francaisc de soriologic, vol. 36, n• J (1995), pp.-lOJ-
438 
1
" BEAUD, S .. 80% fJII bnc .. el apri!s? Les enfants de la démocrntisarion srolmre,Paris, La Découvcrte. 2002 
"VAN ZANTEN, A., L ·école de la périphlirie. l'aris, PUF, 2001 
1
• OBERTI, M., PRETECFILLE, E., Les rlasses moyennes dnns In ségrégation soctnles. u~ cas de la mérmpcJh• parisi«:fliiC', l'an~. Ob~cnalliiTC 
Sociologiquc du Changcmcnt, 2003. 
17 DA VIS, M., Czty of Quartz. Los Angeles. cnpitale du fiaur, Paris, Lu Découvcrtc, 1992 
u WACQUANT, L., «pour en linir avcc le mythc des cités-ghcuos la différcncc entre la France ct les Etats-Un1s•1, Annah·!. de la rec/Jrrche 
urbai11e, n•. 54 (1992), pp.21-30. 
19 BI\JR, A., PFEFFERKORN, R., Déchif!rer les i11égalités. Paris, La Découvcrte, 1999. 
:o BADEYAN, G., GUIGNON. N., «Übéstté ct asthmc. deu)( pathologics en dévcloppcmcnt chez l'cnfa.nt, étud1ées ::t travcrs les btnas de santé 
scolatreH. Données Sociales, 2003, p. 341·347. 
~· HERPIN, N., «La taillc des hommes: son inc idcncc sur la vic en couple ct la carriCre professionnclleH, Economie et SratJHiques, n°J61 (2003}, 
pp. 71-90. 
"CJ\AUV EL. L., Le deslin des générntions. Paris, PUF, 2002. 
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suúa en el 35%, de modo que son sobre todo los mayore · 
de 45 años lus que e han beneficiado tic lo~ frutos dd 
crec muento cconómtco. 
• ! .a <' llru<tum socwpmji ¡mwl La proporctón de 
lo empleos cualificados, que ha aumentado entre 1945 y 
1975 , se manttene d de entonces. 
• /:'/ rf•·cto de remaneiiCÍil 1 .a ituación a los 30 años 
cundtuona la perspccttvas de futuro profesiOnal. Pam los 
que no han ~onsegutdo 1111ponersc para entonces, es 
ti rnas1ado tarde: porque bs condtctones soctalcs se lijan. 
de modo que c:a prefcnble tener 20 ailos en 1968. cuando 
c:l rmcl de de empleo do~ años dcspué> de haber terminado 
MI estudto' es dd 5%, que en 1994, donde esta proporctón 
alean'"' el 33% 
• f.o s/11/acián de la generación sig111ente es más 
complu"{l(/a q11e la de '""'padre.\ y la preocupación de los 
padres provtcnc del ,,cnllmtento de que la mov1hdad social 
no funciona para sus hijos y la competencia escolar para 
acceder a las buenas plaZ<ts no para de crecer. 
• 1!1 riesgo de desfase entre la formactón rectb1da y 
las condtcioncs de entrada en la sociedad va en aumento, 
m<Ís todavía sahtcndo que el riesgo de VIVIr el fracaso como 
un drama personal se dispara, a pesar de que resulte de una 
configuractón soctal. En una soctedad que va lora el éxito 
mdtvidual, cual<juier desclasificactón socwl se traduce por 
un sufru111ento personal que puede conductr a la destrucción 
psicológica. l.a disociactón nace de la distancta que separa 
el dtscurso productdo por la soctedad moderna, que valora 
el consumo, la riqueza y la notoriedad, y la realidad socia l 
donde predomma la mcertidumbre y la precariedad. 
- La transmtsión del modelo social a las nuevas 
gencractones se compltca con la crisis del Estado de 
Btenestar y del sistema de pensiones. 
- El pmbrc!ma de la tra11smisiÓ11 polilica. Los mayores 
acaparan el poder, como lo demuestra el hecho de que solamente 
el 12% de los diputados galos tienen menos de 45 años. 
1\ la diferencia entre las generaciones se une una 
reconfiguractón de las categorías sociales en un contexto 
de aumento del paro desde los años 1970, sobre todo en 
Franc1a. Por ejemplo, si las estadist1cas oficiales no 
reconocen los desempleados corno un grupo social 
específico, dividténdolos en seis categorías, Chauvel 
considera que constituyen un grupo social en gestación". 
A partir de una compilación original de las diferentes 
cnntc t.t· .. dhtmruc siete categorías socioprofesionalcs: los 
a •m·ult<>rcs. ltl\ cmprcsarHls , los dtrecttvos, las profesiOnes 
tntcmtcdta , lo ' l'rtlplcados. los obreros y los desempleados. 
1 a l'atc¡;od,t de dcscmplc¡¡du, que caltfte¡J de crónica, se 
l'lln lltii}C por Sl'lhntenlaciÓil progrCSI\"J COn la lllStalaCtÓn 
"lbhl~m 
,. 01 SU .. M, 1.11 luxu/Uf' dt·l·m·twn collt>clilt. Pans, PUF, 1968. 
....,_, 
duradera dd de>cmpleo. Este grupo preligum la emergencta 
de una rmdcrclass . sobre todo si el paro se manuene a un 
alto ni,·el durante vanos años. Es el grupo más dinámico 
demográficamente , puesto que representa el 2% de la 
población activa en 1977 y el 15% en 2002. 
Para converttrse en un verdadero grupo SOCial. llenen 
que mov1ltzarse para construtr una Identidad colectiva 
postltva. Esta tranSICIÓn es especialmente compleja, 
esencialmente por tres razones: 1) el problema del pasajero 
clandestmo afecta a toda movtlizactón", 2) los desempleados 
son mayontanamente indl\ tduos que carecen muy a menudo 
de capital escolar y 3) los parados, como otros grupos sin 
papel o sm domtctlio, padecen una identtdad negativa que 
dtfictlmente puede moviliZ<tr, puesto que el objetivo de esta 
acctón no es tanto mejorar su Situación de desempleado 
como de salir de esta condición. Las movilizaciones del 
invierno 1997-1998 ilustran estas dificultades, ya que se 
trata de una movilización excepcional que no ha 
desembocado sobre acciones reivindtcativas duraderas . 
Más allá del desempleo, se produce un auge de la 
inestabtlidad profesional", en la medida en que, en una, 
coyuntura determinada, el riesgo de perder su empleo crece 
en los años 1980 y 1990. Así, entre 1999 y 2000, mientras 
que el empleo progresa a un ritmo inédito desde los at'ios 
1960 (+3,6%), el 4,8% pierden su empleo. Este aumento 
significativo de la fluidez del mercado laboral genera cierta 
pobreza que linda con la exclusión social, puesto que los 
desempleados conocen un deterioro de su capttal humano. 
Esta inestabilidad se compagina con una destgualdad en la 
manera de vivir el desempleo. Mientras que las clases 
populares soportan el desempleo que afecta tanto a la familia 
como al vecindario, las clases altas tienden a vivir un 
desempleo inverso y diferido. En este sentido, Bourdieu 
demuestra que la miseria y el sufrimiento provienen tanto 
de la pobreza económica como del desajuste entre la cultura 
interiorizada a lo largo de la existencia y las condiciones 
reales de vida. 
En todo caso, por un lado, las desigualdades crecen 
y conciernen a nuevas esferas como consecuencia de 
transformaciones particulares y, por otro lado, se 
fragmentan según nuevos criterios, entre los cuales se 
encuentran la edad, la relación al empleo, el género o la 
etnia. f.o que nos conduce a preguntamos sobre el cambio 
de naturaleza de las desigualdades. Para Rosanvallon y 
Fttoussi26 , las desigualdades dmámicas e internas a las clases 
sociales susti tu ye n las desigualdades tradtcionales que 
derivan de los cambios tecnológicos y de la mundialización. 
"\1.\l'H.IS, 1·, 1 •:Xdll!t: dt·s poqi/Jin /.o nou\·rllt" sociéré Jrancaist·. Pans, Seuil, 2002 
,.I.IIOl~SSI, J ~~. KOS:\~\'All ON P. lt< nouw!l tigt• dn im!galiu?.'i. París, Seuil, 1996. 
fA mruactÓll de la cstntcwra social 
Las eYoluc10nes del mercado laboral ~ la 
recomposicrón de las destgualdade soctales s~ reper uten 
_obre la representación de la e tru tura social :-.lendra 
1iu>tra los cambtos de la sociedad francesa a lr.l\~S de la 
lígura de la peon7a in venida que simboli7.a la medianrncwn 
d~ la sociedad entre los años 1965 ) 19 '4. La peon7a 
invenida reúne una constelactón central, ·mónimo de una 
amplia clase media lle,·adera de un estándar cultural. Ent·ima 
se encuentra la éltte, a su lado se ubtcan tanto lo 
agricultores como los autónomos y abaJo se hallan la 
constelactón popular y los excluidos. Stn embargo, la 
recomposictón de las desigualdades y de la rclactón al trabaJO 
productivo desde los años 1980 conduce a una nsión bien 
disttnta. Las nomenclaturas propuestas por Enkson \' 
Goldthrope'', Wnght" o Esping-:\ndersen'"' in isten sobre 
la relación a la propnedad y a la cualtficación. 
Por una parte, las clases altas no fom1an un conJunto 
inmóvil porque la movilidad social, incluso mintma, afecta 
su composición, y las formas de dominación que las 
caracterizan, evolucionan paralelamente a los cambios 
económicos y sociales. Estas categorías soctales acumulan 
''arios modos de consumo cultural, de lugares de residencia 
y de pertenencias que hacen sistema Tres fenómenos 
petmtten definir esta nueva burguesía mtcmacional: 
- El eclectismo cultural. Las clases altas son 
omnívoras-"', puesto que son capacez de convenir su htstona 
fanuhar en historia global, de mspirarse de varios géneros 
culturales y de apropiarse algunas prácticas populares. 
- La ub1cuidad residencial, ya que disponen de 
múltiples lugares de veraneo además de su residencia principal. 
-El cosmopolitismo. Las clases altas participan en el 
mismo tiempo en varios espacios nacionales. Generalmente 
políglotas, constituyen matrimonios mtxtos (entre esposos 
de naciOnalidad diferente}, matriculan a sus hijos en colegtos 
internacionales y cursan masteres en prestigiosas 
universidades americanas. 
En ambos casos, predomina un principio de 
acumulación, lo que conduce los Pinyon a hablar de «capital 
cosmopolita». Sus miembros practican un «patriotismo de 
clase»", acumulan las ventajas de las distintas nacionalidades 
y se mueven en varios países gracias a sus competencias 
lingüísticas. 
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En d populare' \1\ en en 
lo· esp .:-Jo> a f · ·t do, pM do, 
pr >- so' al fin 1 d<l st_l 1 lllh'll' Jd ,Jgl,, 
stgut ·nt • Por un p n , una futrte reu <n 1a hJ'-'tl h> 
e:\.tranJCrO tanto rt p t"tO 3 la tnmt ranon C"Onl<\ la 
·onstruc.:t n europea Por <>tr:J p rt~. una t ndenrta 3 la 
fragmenta,·wn Pt>r e_leruplo, la JU' entud popular " 
enfrenta a los sistem s c'colar, pr<>fe. 1<>nal ) JUJr,·tal \ al 
consumo, lo que la desarurula ) le ha.:-e perder su 
tdenudad o k ti\· a~ sur pr ><'nt <' tun p<>htt<"a l· 1 mundo 
popular. antaño organizad,, en un mo\lnuentt> wCJal, s< 
di\ tde ~n rnúlttples opostctonc' l"rlnrcscs-tnmtcrant s. 
obreros-<'mpkado . proptctarll's-tnqutltnos l·n Fran,'ta, 
este estallido se traduc,· en el nll<> ,le l~s <'Jte¡:Mtas 
populares a fa, or d~l Parttdo l'<>mlllltsta, dd 1\lrttdo 
ocralista o dd Frente "oactonal 
Las da. es mcdtas. qu< se stJúan en una postcwn 
intem1edia. ) JUegan un papel de arbttro . Para \kndras. 
con ·tituyen la constelación central en la que e tntcgra el 
conjunto de la soctedad francesa de la Segunda 
RcYolución de los a ti o· 1965-198-l" Fn una' rsron menos 
opttmtsta, \ artas in' estrgactone · subrayan. las 
desigualdades. los contltctos y los pro~ celo segrega m os 
de dtcha categoria soctal. En la- metrópolts 
tntcrnacionales. tales como P;~rts y Iondres. las clases 
medias baJ3s, que carecen de recursos económiros 
sufictentes, se Yen obltgadas a dcpt los rentros urbanos 
y a despla¿arse hacta los suburbtns . l. o que gctll't a una 
carrera scgregati,·a sobre todo en tomo a la vrvicnda y a 
la escuela. Todas las categorías soctalc- tratan de no' t\ tt 
cerca de la categoria inmcdtatamentc infenor". sabtcndo 
que son sobre todo las clases medias las que desarrollan 
estas cstrategJJs de evrtactón rcstdenctal y de tn\ nsrón 
escolar. 
En definitiva, a p.:sar del aumento ) de la 
recomposición de las dcstgualdades, la moYtltdad soctal 
aumenta en Francta desde 1945, lo que favorece In 
emergencta de nuevas desigualdades. A la vez más 
dcsigualitaria y fluida, la soctedad genera cierta ansiedad 
porque la lucha para conscgurr las meJOres plazas está más 
abterta que nunca, lo que conviene el fracaso en un drama 
personal, porque la competencia aparece como legítrma para 
los competidores. Todo el mundo puede parttctpar en la 
carrera a pesar de goza r de disttntas oponuntdadcs y de 
diferentes recursos . 
"ERIKSON, R., GOLDTIIORPE, J-11., The Constmll Flux. A Study ofCiass Mobillly in lndustrral So ietie.<. Oxford, l'lnrcndon l'rcss, 1992 
21 WRIGHT, E.O., CltiSses. Londres, Verso Press, 1985. 
211 ESPJNG-ANDERSEN, Changing classes. Siratlfication and Mobility in Post-industrial Socwue.l, Londres, ISA Publlcatwn. 1993 
:1<· COULANGEON, P., Sociologie des prntiques cultllrclles, Paris, La Découvcrtc, 2005. 
" PJNt;:ON, M , PJNt;:ON-CIIARLOT, M., Soclologie de la bourgeoisie. París, La Découvcrtc, 2000. 
"MENDRAS, H., La Seconde Rivolutron francnlse, 1965-1984. París, Galilmard, 1988 
11 MAURIN, E., Le gltello frtmcais. Enquele sur le séparmisme social. París, Seuil, 2004 
Á tBilOS 
1.,\S L PJ.JC'.\C'IO. LS DU. C\\IHIO SOCIAL 
l.sta trc~ tran formaciones no agotan la totJhdad 
del cambw soc1al contemporáneo aunque ex1 ta una 
<<>herencia entre ellas porque las mutactones del trabaJo se 
repercuten en la recomposiciÓn de la~ de •gualda. les soc1ales 
4uc mnuycn a su vct en la estructurJ soda!. Algunos autores 
han tratado de explicar estos camb1os a través de las 
mutaCiones del cap1tahsmo que acontecen a tres niveles: de 
ahora en adelante, el lugar preponderante del mercado laboral 
como motor d las tran formaciones, el carácter cíclico de 
los conn1ctos ociales y la renovación de las formas de 
dom1nacu'm. 
f.o t't'lllmlidud tld m('rcado /ahora/ 
Contranamcnte a Crouch, qu~ convierte la evolución 
del cap1tali<omo en la explicaCIÓn a pnon de cualqUJer cambio 
~ociaP', For.,é rcchu.a cualqu1er determm1smo estructural: 
«C'onvJcnc dcsprcnd~rse de la J!us1Ón de un origen absoluto 
del camb10 socml o económiCO>>'' Para explicar los camb1os 
soc1ales en !·rancia en los años 1975-1995, construye una 
matnz que pone en relación las diversas tendencias censadas 
para hacer resaltar s1ete tcndenc1as pnncipales: la d1spcrsión 
de los l'onnJctos, la autonomi7.ac•ón de lo local, la extens1ón 
de la precariedad, el auge de las cualificactones, el aumento 
de los problemas de mtegración, la desorgamzac1ón de los 
anllguos modelos culturales y el 1ncremento de las 
de>•gualdades soc~ales. 
El estudio de la matnz y de las relaciones entre macro-
tendencias confim1a que ninguna variable determina todas 
las demás, de modo que no ex1sta un primum move11s del 
camb1o socml. Ello no impide que ciertos factores sean más 
detcnninantcs que otros. Así, el incremento del paro tiene 
más consecuencias que antecedentes. En la época anterior 
( 1965-1985), el desempleo aparece, mientras que en el 
s•guien te periodo {1975-1995), se convierte en un fenómeno 
duradero y masivo. Forsé somete a este anáhsis las siete 
macro-tendencias y concluye al papel preponderante de la 
extensión de la precariedad y al auge inexorab le de las 
cualificac10nes. Esta matriz se ha acentuado entre 1965-
1975 y 1975-1995 . La medJanizacJÓn característica de los 
años 1965-1985 se ha disuelto y está reemplazada por una 
<<lógica de polarización>>'•. 
i'stc m<Kiclo conduce u una exphcacJÓn compleJa del 
,·umh•o •l>CJJI donde coex"tcn tendencias puestas de 
Jl1,1JIItkstO ror las t<'OIÍJS dáSICJS (el papel de la prccarizacJÓn 
Jd mcn:ado laboral en la polanzilcJÓn de la estructura soc1al) 
)' tcndcm·1.1S mas contranas, tales corno el rol de los 
n>nllil'tos ) lo modelo., l'ulturalcs. En todo caso, las 
transformaciones del mercado laboral JUegan un papel 
dctermmante en los cambios sociales producidos al final 
del siglo XX en Franc1a. Paugam llega a SJmdares 
conclusiones"- Interesándose por nuevas formas de 
mserc1ón laboral, combma la satisfacción en el trabajo con 
la estab1lldad del empleo para hacer resaltar un ideal-!lpo de 
la integración laboral: la integración asegurada que representa 
el 42% de los trabajadores franceses. :-lo obstante, observa 
tres desviaciones con respecto a este modelo: la integración 
mcierta, sinónimo de satisfacción en el trabajo pero de 
mcstabllidad en el empleo (18%), la mtegrac1ón labonosa 
que compagina una insallsfacc1Ón en el trabajo con la 
seguridad del empleo (20%) y la mtegración discualificante 
que asoc1a la msatisfacc1ón en el trabajo con la inestabilidad 
del empleo. Demuestra que la escasa integración laboral 
tiene numerosas consecuencias sobre la salud ps1cológ1ca 
y las relaciones fam11iare~ de los asalanados, puesto que 
genera insomnio, problemas de salud, pérdida de confianza 
en sí mismo y malestar. En el ámbito familiar, una 
inestabilidad del empleo y situaciones de paro tienen 
consecuencias negativas sobre la establlidad de la pareja y 
la sociabilidad fam1har18. 
Los conjliclos cícltcos 
Si las<. 'S Igua ldades crecen de nuevo y se reorganizan, 
después de reducirse durante los años 1950 y 1970, es 
porque la conflictividad ha disminuido. Según Chauvel, los 
periodos de connicto social son propicios a la elaboración 
de mecanismos correctores de las desigualdades sociales. 
Si la Francia de los años 1930 conoce la revolución 
industrial, que genera importantes desigualdades sociales, 
la emergencia del socialismo y del movimiento obrero 
conduce a una estructuración de las clases sociales, que se 
movilizan alrededor de identidades comunes e intensas. Esta 
movilización desemboca al final de la Segunda Guerra 
Mundial en la instauración genera lizada de Estados de 
Bienestar que favorecen una disminución notable de las 
desigualdades. Las identidades de clase y los connictos 
sociales son cada vez menos intensos, lo que propicia el 
incremento de las desigualdades sociales. Para Chauvel, la 
situación de los años 1980 y 1990 corresponde a una vuelta 
al principio, es decir a una configuración sinónimo de 
debilidad de las identidades de clase asociada a importantes 
y crecientes desigualdades. 
Este análisis se parece al propuesto por Hirschman 
(1982) cuando afim1a que la historia está constituida por 
una alternancia entre la vida privada, donde el individuo 
mterv•ene en la esfera púbhca para mejorar su situación, y 
la felicidad pnvada, cuando la persona, satisfecha por los 
derechos y salanos logrados, se repliega sobre la esfera 
"l"KOl'CII, <.:, s,,,.,,,¡ Chlln.scc~ rn Ht'Ht·rn f:uropt.~. Oxforli, Oxford lJniversity Press, 1999. 
u IOK"il, '\t. uStpt diOlCT1\10n, du changcm(nt so..:1alu,/.'Annét' socio/og,que vol 51, n• l (2001), p.94 
.. lbi<l. p'l() 
1P t•\LI(j,\~t. S, /.t" ,aJara• r•tltt pr ,·oratl. J.n nou-..'f.'llf!S formes de l'imégrarion pro[ession11el/e, Pans, PUF, 2000. 
"P~\t·\,,\M, ~, lt' w/ar¡,t N la prhant .. :. l.t·1 nOIH·&'IIrsformt•s ¡/C'/'intégratiOII professionnelle.Pnns, PUF, 2000, pp. 298 et 310. 
dome t1ca) famdtar.) egutdo de nue' o 1"-'r una' da pubh.:a 
más intensa. 
Renowda., Jl"t(!icacwnu 
Además de ser un modelo económico. el capnahsmo 
es una tdeología cuyos modos de justtficación ·e 
transforman a medtda que clststcma econónuco e\'olu ·tona 
Boltanski y Chiapello estudtan prect amente esta capactdad 
de adaptación al cambio y de respuesta a la· críti.-as 
Criticado tanto por los partidos y sindtcatos como por lo 
mtelectuales y amstas, que ponen de mamfie ·to <da perdtda 
de sentido y, parttculanncnte, la pérdtda de sentido de lo 
grande y de lo hermoso, que se dcriYa de la estandariación 
y de la mercantilizactón generahzada,., e tnYenta sm cesar 
un modo de vtda bohemio, el capitaltsmo dispone de un 
espíritu sufictentemente maleable como para adaptarse a 
las circunstancia . Por eJemplo, la crítica artisttca dé! ~1ayo 
de 1968 en Francia ( conteslactón cultural del modo de ,-ida 
inducido por el sistema capttalista que genera fuertes 
desigualdades y un consumo desenfrenado) ha sido 
reapropiado por el espintu del capitahsmo a parttr de los 
at'íos 1970. En efecto, desde entonces, los manuale, de 
management empiezan a valon¿ar la autonomía y la tmctati\ a 
individual. Dicho de otra fonna, la crítica artística y libertan a 
ha sido integrada, como defensa del hberaltsmo, al espíntu 
del capitalismo. Esta integractón ha sido rcahzada, entre 
otras personas, por antiguos militantes del Mayo de 1968 
convertidos en directivos . 
Pero el capitalismo posee otras justificactones porque, 
como le decía Weber, no es suficiente ser rico para ser 
fel iz. Para ello, es necesario que la persona esté convenctda 
de la legitimidad de su riqueza . En este sentido, Guihot 
(2004) demuestra como la filantropía de los financieros 
new-yorkinos desde los años 1970 puede analizarse como 
una reconverstón del capita l económico en capital cu ltural 
y simbóli co así como una justificación que permite legitimar 
ante la opinión pública la riqueza acumulada en los mercados 
financieros por los profesionales de la finanza. 
CoJJc/usióJJ 
Este artículo ha defendido la hipótesis según la cual 
se produce una diversificación y multiplicación del cambio 
socia l que se define como un fenómeno circular en el cual 
los actores producen transformaciones sistémicas que , a 
su vez, orientan sus comportamientos individuales. Si la 
noción de. cambio social es consubstancial a la sociología, 
en la medida en que esta disciplina se constituye en reacción 
a los acontecimientos que han transformado el orden social 
durante el siglo XIX, se ha convertido progresivamente en 
un eje centra l de la sociología contemporánea junto a los 
trabajos sobre la acción y la organización socia l. Como 
consecuencia de las mutaciones sociales, económicas y 
culturales de los últimos treinta años, conviene replantearse 
la reflexión sobre el cambio social estudiando las teorías, 
los niveles de análisis, las tendencias y las explicaciones del 
cambio social. 
tcmtono chmt> · Jc la l RS. de ct>ll\ crttran en \ uln ., abl s 
E\.tendtendo a la gct>pohtll'a iJ t •ona dcl,·onlltrto. 11btste 
en la naturalc7a de dos l'stad<h qu ''"' >tmultJneamcntc 
un penos que stcmpte han temdt> dtltcultades pata mantener 
sus mercados. Colhns demu.:stra que las dt'>' entaJas 
geopoliticas acumuladas pot la l nton so\ tettt'a dut.mte la 
guerra fria (c\.tcnstón geogralica demastado tmportantc·, 
lo que conduce a un;l dtSpcrstón de los rccurws nuhtares 
y econórmcos ante las d"tdencia. e stc-< un>pc•as ) 
astáttcas) interactúan de ahora en adelante. Deduce de t<>do 
ello que IJ caida rc•ultará no tanto de Ult.t guerra nudcar 
con paí ·es occidentales como de una lenta desagrcgactón 
deltmpeno. 
En este senttdo, Colltns pretende que es postbk 
prcdcetr el cambto . octal >t la sociOlogía lllO\ tilla hedtos 
cterto. y teorías sóltdas, mientr<~s que las predtectones 
que se basan Ítntcamcnte en la e\.trapolactún de datos 
empíncos no son \áltdas porque no se su ·tentan en una 
teoría Mtbyacente. Asu111smo.las teorías que no •e tntcrcsan 
por hechos unportantes, no conseguirán nunt·a prcdcctr 
un acontecimtcnto o una transformación Para comprender 
la caída del tmpcno sovtétlco, utthn vanas teorías, entre 
las cuales se encuentran las de kocpol (1979) y Goldstone 
( 1991 ). para enunctar cutco pnnctptos que tnteractúan, 
antes de reunit los datos en los ntlas htstóncos Sólo 
entonces procede a la prcdtcctón: la URSS ha alcanzado la 
ctma de su potencia y empteza su decltve. Este decltve 
aparecerá claramente cuando el tmpeno sovtéttco deberá 
enfrentarse stmultánenmente a vanos frentes. !\o obstante, 
s i Collins puede predecir el declive de la Ulllón sovtéttca, 
es incapaz de dectr con prectsión cuando acontecerá. Entre 
los factores estructurales distinguidos por olltns se 
encuentran: una profunda crisis fiscal y un confltcto entre 
las élites: la élite refonnistn representada por Gorbatchev, 
que pretende reorientar la producción mtlttar a favor de la 
producctón tndustrial y comercial, y la éhtc milttar, que 
quiere mantener sus poderes y el 20% del presupuesto de 
la URSS. 
Resumtendo, la predtcctón en ciencias sociales es 
postble si se reunen tres condiciones: 1) un canttdad 
suficiente de datos empíncos contrastados, 2) una teoría 
adecuada y 3) una epistemología que privilegia la s 
explicaciones que se refieren a hechos situados y con fechas 
, 
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y que favorece les teorlas de medtano alc-Jnce en detrimento 
de la macro-teoría 
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